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El culto guadalupano se encuentra, hoy día, profundamente arraigado 
entre los pueblos indígenas de México y de buena parte de Latinoamé-

rica. No obstante, los orígenes de esta devoción siguen siendo objeto de 
debates académicos. Para algunos autores, el culto a la Virgen de Guadalu-
pe comenzó a extenderse entre los pueblos originarios de la cuenca de Mé-
xico desde mediados del mismo siglo xvi, como pareciera dejar manifiesto 
en el famoso sermón con el que fray Francisco de Bustamante condenara 
la promoción de este culto.1 Para otros, en cambio, la devoción guadalu-
pana es un producto criollo y barroco, construido a partir de las obras de 
Miguel Sánchez, Lasso de la Vega, Becerra Tanco y Francisco de Florencia, 
y difundido por medio de todas las herramientas de persuasión que poseía 
en ese entonces la Iglesia y, en particular, la Compañía de Jesús.2 Poco o 
nada se sabe, en concreto, sobre la participación de actores indígenas en la 
promoción de este culto o sobre las formas precisas en que este se difundió 
entre los pueblos originarios. ¿Cómo era que se les predicaba a los natu-
rales acerca del portento ocurrido a Juan Diego?, ¿qué condición étnica se 
les decía que tenía la hoy llamada “Morenita del Tepeyac”?, ¿cómo se les 
hablaba de los vínculos que ellos tenían con esta advocación mariana y con 
la imagen estampada en el ayate? 

En este contexto, el principal objetivo del presente trabajo es presentar 
algunos primeros apuntes en torno a un sermón escrito en lengua náhuatl 
por un padre de la Compañía de Jesús en la primera mitad del siglo xviii, 
con la intención de atraer la atención hacia la forma en que se caracterizó 
dentro de él a la Guadalupana como una mujer indígena.3 Lo cual puede 
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contribuir a ampliar nuestra percepción sobre la evolución de esta devo-
ción mariana entre los pueblos originarios. En la actualidad, el estudio 
de los textos cristianos escritos en lenguas indígenas durante el periodo 
novohispano es un venero rico de los estudios históricos, que ha mostra-
do, en particular, que el cristianismo que llegó a los naturales lo hizo en 
versiones diferentes y mediadas, y que esto generó, como es de esperarse, 
diversas respuestas y experiencias entre los pueblos indígenas.4 

Un sermón guadalupano en lengua náhuatl

El sermón guadalupano sobre el que haremos algunos comentarios se en-
cuentra en el manuscrito 1493 de la Biblioteca Nacional de México, entre 
las páginas 302 y 333. Conviene señalar, en primer lugar, que este sermo-
nario está relacionado con otro manuscrito también de la Biblioteca Na-
cional de México: el 1481. Ambos fueron escritos por la misma mano; am-
bos comparten el mismo encabezado e introducción; de ambos se afirma 
que fueron elaborados conforme al “frasismo” (o variante del náhuatl) de 
Puebla y de Ciudad de México; ambos salieron de la Biblioteca del Colegio 
de San Gregorio y ambos llevan fechas que van de 1729 a 1743, y, en am-
bos, se encuentra un mismo sermón para la Virgen de Guadalupe, aunque 
con algunas variaciones en su contenido. 

Ángel María Garibay, en su Historia de la literatura náhuatl, y sin acla-
rar en qué fundamentaba su dicho, atribuyó la autoría de ambos manus-
critos al padre jesuita Nicolás Vázquez, quien, algunos años después de la 
elaboración de estos textos, en 1764, ocupó el cargo de rector del Colegio 
de San Gregorio.5

No obstante, desde otro punto de vista y tomando en cuenta el gusto que 
hemos observado en el autor por el uso de un vocabulario “rebuscado” y por 
la adopción de términos y fórmulas que proceden del siglo xvi, así como 
por las referencias explícitas que hace a los trabajos de grandes nahuatla-
tos del pasado (como los franciscanos Alonso de Molina, Juan de Gaona y 
Juan Bautista),6 pensamos que estos sermonarios se encuentran asociados, 
de algún manera, con Ignacio Paredes, quien se conduce, en sus escritos en 
náhuatl, de un modo extremadamente similar, como lo han señalado varios 
estudiosos,7 y de quien se conoce también un sermón sobre la Guadalupana, 
publicado en 1759, dentro de su Promptuario Manual Mexicano.8 
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Por ejemplo, en el sermón guadalupano del ms. 1493 aparecen en va-
rias ocasiones construcciones honoríficas basadas en la fórmula o expre-
sión idiomática otlacauh otlazotic moyollotzin (“se quedó, se amó vuestro 
corazón”), misma que, de acuerdo con una expresión similar que registra 
Molina en su Vocabulario, podría traducirse como “hago gracias a vuestra 
merced”.9 Esta expresión aparece solamente, por lo menos hasta donde al-
canzan nuestros conocimientos, en estos dos sermonarios hermanos de la 
Biblioteca Nacional de México (ms. 1493 y ms. 1481) y en varias obras en 
náhuatl del padre Paredes, tanto en su traducción del Catecismo de Ripal-
da (1758) como en su Promptuario Manual Mexicano (1759).

Noihuan otlaçotic otlacauh in motlaçoyollotzin oticmonequilti in otihualmo-
huicac in nican in inchantzinco in imaltepepantzinco, in intlalpantzinco in ni-
can macehualtzitzintin, in axcan nican omonechicoque, omocentlalique, ihuan 
oquimocaquitico in iyotzin10 in itlatoltzin in Dios […]

También gracias a tu amada voluntad quisiste venir aquí a la casa, al altepetl, 
a la tierra de los que son maceguales de aquí, de los que hoy aquí se reunie-
ron, se juntaron y vinieron a escuchar el aliento, la palabra de Dios […]11

In cemixquich in Teotlaneltocani in Christianotlacatl ca huei imamal huei ina-
huatil inic tlateomatiliztica quimahuiztiliz in Imiquizquauhtzin in Totecuiyo 
Jesu Christo ca yehuatl in Santa Cruz in itech otlazotic otlacauh in Iteoyollo-
tzin inic momiquiliz ihuan techmomaquixtiliz in itechpa in totlâtlacol ihuan 
intechpa in Toyaohuan in Mictlan Tlatlacatecolô […]

El primer artículo que es su gran carga, su gran obligación de las personas 
cristianas es venerar por medio la oración al madero mortal de Nuestro Se-
ñor Jesucristo, puesto que en ella, en la Santa Cruz, gracias a su divina vo-
luntad murió y nos salvó de nuestros pecados y de nuestros enemigos, los 
demonios del mictlan [infierno].12

La existencia de los sermones guadalupanos de los manuscritos 1493 y 
1481 de la Biblioteca Nacional de México es bien conocida por los estu-
diosos del guadalupanismo. Stafford Poole y Alicia Mayer, por ejemplo, 
los refieren en sus obras y elaboran algunos comentarios sobre ellos.13 
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No obstante, hasta la fecha no se han sometido a ningún estudio minucio-
so. Poole, Louise Burkhart y Barry Sell publicaron, en el volumen 2 de su 
Nahuatl Theater, una traducción al inglés del sermón guadalupano del ms. 
1481, a partir de una copia realizada por Faustino Galicia Chimalpopoca 
y que se conserva hoy en la Biblioteca Pública de Nueva York, pero sin 
conocer la fuente original de la que se extrajo el sermón y que es, como 
lo hemos comprobado luego de un minucioso cotejo, el ms. 1481 de la 
Biblioteca Nacional.14 Por su parte, Danièle Dehouve, en su libro Relatos 
de pecados en la evangelización de los indios de México, se acercó al sermón 
guadalupano del ms. 1493, pero solo para analizar uno de los exempla que 
aparecen en él.15 

El sermón guadalupano del ms. 1493 de la Biblioteca Nacional de Mé-
xico lleva el siguiente encabezado:

Nican micuiloa in temachtilli, in itechpatzinco tlatoa in totlaçomahuizmexi-
canantzin, in tepeyacac Ichpochtzintli; in quimotocayotilia in Caxtilteca: La 
Virgen de Guadalupe / Aquí se escribe el sermón, en el que se habla sobre 
Nuestra Amada y Maravillosa Madre Mexicana, la Doncella del Tepeyacac; a 
la que nombran en castellano: la Virgen de Guadalupe.16 

Se trata de un sermón de corte catequético y, sobre todo, panegírico, di-
rigido a feligreses indígenas con distintos grados de instrucción cristiana 
y elaborado para servir de ayuda o modelo para otros predicadores: “No 
se intenta, sirvan estos sermones según están, muchos demasiadamente 
largos, sino para que sirvan como de materia, para tomar de ellos lo que 
pareciere conveniente”.17 En otras palabras, es probable que este sermón 
no haya sido nunca pronunciado tal cual, sino que llegara a los nahuas a 
través de nuevos sermones en los que se retomaban fragmentos de este y 
se acomodaban de diferentes formas según el criterio del predicador en 
turno. En su conjunto, estos sermones en náhuatl de ambiente jesuita del 
siglo xviii parecen pertenecer al subgénero de “sermones jesuitas de mi-
sión”, de los cuales los había urbanos y rurales, tal y como lo ha definido 
Perla Chinchilla.18 

Este sermón se desarrolla, como otros muchos sermones marianos, 
a partir de pasajes tomados de los evangelios de Lucas, Juan y Mateo, que 
tratan sobre el nacimiento virginal, la eucaristía y la encarnación de Jesu-
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cristo.19 Se distinguen en el sermón varias secciones. Los preliminares se 
encuentran compuestos por la enunciación del tema o citas bíblicas de las 
que parte el sermón, más una salutación y la invitación a entonar el Ave 
María. Después, se presenta la “exposición de la letra del evangelio”, en 
este caso, por medio de paráfrasis de las Sagradas Escrituras.20 Inmedia-
tamente, se desarrolla el contenido nuclear del sermón, a partir de una 
comparación un tanto peculiar, pues se declara que, así como la hostia 
consagrada (o teotlaxcalli = “tortilla divina”) es imagen viva de Jesucristo, 
el ayate guadalupano es imagen viva de la Virgen. Lo que implica equipa-
rar la aparición guadalupana con la encarnación de Cristo. Algo, a todas 
luces, poco ortodoxo. 

Auh in quenami intotlaçomahuiztemaquixticatzin in iquac totlacayelicecapo-
tzino [hual]monexititzinoco in nican tochoquizixtlahuacan, ic cenca otechmo-
nextilili otechmottitili in icenquizca huei tetlaçotlalitztin, ic techmotlaçotilia in 
timochintin tlalticpac titlaca, […] ca çan noyuhqui ipan açi in amotlaçomexi-
canantzin in tepeyeacac ichpochtzintli, oamechmonextilili oamechmoltitili in 
itetlaçotlalitzin ic amechmotlaçotilia inic pachihuiz in amoyollo ca nelli amot-
laçonantzin oquimonequilti, otlaçotic, otlacauh in itlaçoyollotzin in huel ye-
huatzin imaticatzinco imapilticatzinco monomacopintzinoz, micuiloz in itech 
in ce icnomacehualtzintli in itilmatzin, in iayatzin, oncan oamechmocahuilite-
huac in itlaçomahuizixiptlatzin.

Así como Nuestro Amado y Maravilloso Salvador, cuando se hizo persona 
como nosotros, vino a aparecerse aquí en nuestro valle de lágrimas; con lo 
que nos mostró, nos dejó ver su perfecto y grande amor con el que nos ama 
a todos nosotros las personas de la tierra […]. Así también, con felicidad, su 
Amada y Maravillosa Madre Mexicana, la doncella del Tepeyac, les mostró, 
les dejó ver a ustedes el amor con el que los ama. Para que se convencieran 
de corazón, en verdad su Amada Madre quiso, gracias a su amada volun-
tad, dibujarse, pintarse, con su mano, con su dedo, en la manta, en el ayate 
de un pobre macegual. Allí, le dejó al partir su amada y maravillosa réplica 
[imagen].21

Cierran el sermón tres exempla que muestran a los nahuas el poder de la 
Virgen María, y en particular de su advocación guadalupana, para inter-
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ceder a favor de aquellos que siguen los mandamientos de Dios y que se 
han alejado de la idolatría (en la que estuvieron sumidos sus antepasados) 
y que por ende pueden llamarse “sus hijos”.22

“Nuestra Madre Mexicana”

El sermón guadalupano del ms. 1493 de la Biblioteca Nacional de México 
testimonia, entre otros aspectos, el surgimiento de una nueva manera de 
referirse y caracterizar a la Virgen de Guadalupe como una mujer indíge-
na. Algo inédito, al parecer, por lo menos hasta ese entonces.

En los textos del siglo xvi escritos en lengua náhuatl, en los que 
jamás se habló de la Virgen de Guadalupe, sino simplemente de María 
Virgen, se describe a la madre de Dios, por medio de epítetos, como 
cihuapilli (“mujer noble”), cihuatecuhtli (“mujer con señorío”) y cihuat-
lahtoani (“mujer tlahtoani”), que remitían a las esferas del gobierno y el 
poder en las sociedades nahuas.23 Asimismo, en estos textos se subra-
yó su carácter de madre con expresiones como Dios inantzin (“madre 
de Dios”) o tonantzin (“nuestra madre”), epíteto que se aplicó también 
durante todo el periodo novohispano a la Santa Iglesia. A la vez, apare-
cen desde el siglo xvi otros epítetos marianos como cenquizcaichpochtli 
(“enteramente doncella o virgen”) y cenquizcachipahuac (“enteramente 
limpia”); este último vinculado a la Inmaculada Concepción, advoca-
ción promovida por los franciscanos y de la cual la Guadalupana es una 
variante. En las fuentes del siglo xvi, la Virgen María se mostraba a los 
nahuas con atributos sagrados, pero con una condición étnica, de algún 
modo, extranjera.24

Para 1649, Lasso de la Vega publica, en el Huey tlamahuizoltica, el re-
lato conocido como Nican mopohua, el cual describe por vez primera el 
milagro guadalupano en un texto en lengua náhuatl o mexicana, apenas 
un año después del primer registro oficial de la aparición en castellano 
hecho por Miguel Sánchez. En este texto, Guadalupe se muestra a Juan 
Diego con “una vestidura radiante como el sol” y presume ser, entre otras 
cosas, “su madre piadosa”, “la siempre doncella Santa María, Madre del 
verdadero Dios” y la “Señora del Cielo”.25 Sin embargo, tanto en el Nican 
mopohua como en los otros textos contenidos en el Huey tlamahuizoltica 
no se atribuye a la Virgen de Guadalupe una apariencia “indígena”.26 
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En cambio, en el sermón del ms. 1493 se nombra y se describe a la Gua-
dalupana de un modo diferente. Cabe destacar, en primer lugar, que en las 
cerca de 30 páginas que abarca este sermón, sólo se mencionan una vez los 
nombres de “Santa María” y “Virgen de Guadalupe”; el primero, cuando 
la Virgen está siendo adorada en el cielo dentro de una visión ejemplar, y 
el segundo, en el encabezado del sermón. En vez de estos epítetos, el autor 
del sermón prefirió otros, entre los que sobresale uno muy particular, que 
aparece en 19 ocasiones: totlazohmahuizmexicanantzin (Nuestra Amada y 
Maravillosa Madre Mexicana).

Mexicatl o “mexicano” es un gentilicio que se usó durante todo el pe-
riodo novohispano, y sigue usándose hoy día, para designar a los hablantes 
de lengua náhuatl. Los nahuas son, entonces, los primeros mexicanos a los 
que apela esta denominación guadalupana. Y aunque podría pensarse que 
este gentilicio se aplicaba en la época, cada vez con mayor frecuencia, para 
designar a todos los habitantes de la patria mexicana (es decir, de la Nueva 
España), cabe destacar que el autor del sermón estableció una separación 
muy clara entre él y los nahuas, pues son estos los que pueden llamar “ma-
dre mexicana” a la Guadalupana. En la gran mayoría de los casos en que 
aparece este epíteto, se encuentra asociado al pronombre de segunda per-
sona del plural, es decir, “la Amada y Maravillosa Madre Mexicana de us-
tedes”, excluyéndose así él mismo, como se aprecia en el siguiente ejemplo: 
“no in axcan in amehuantzitzin in nican antlaca, in nican anchaneque, ame-
chmonextililia in amotlaçomahuizmexicanantzin in itetlaçotlalitzin, ic cenca 
amechmotlaçotilia” (“también hoy a ustedes, a ustedes los que son personas 
de aquí, a ustedes los que son habitantes de aquí, se les aparece su Amada y 
maravillosa madre mexicana, la que mucho los ama con su amor”).27

Esto ocurre así en la mayoría de los casos, salvo en el encabezado, en 
los ejemplos y en las invocaciones con las que finaliza el sermón, hechas 
para ser enunciadas tanto por los feligreses nahuas como por toda la con-
gregación, incluyendo aquí sí al mismo predicador como miembro de la 
grey: “Ma noihuan totlaçomahuizmexicanantzine in nehuatl in nimomace-
hualtzin, xinechmochicahuili” (“¡Oh, Amada y Maravillosa Madre Nuestra 
Mexicana, fortaléceme a mí, a mí que soy tu macegual!”).28 

En el desarrollo del sermón se hace hincapié en que es a ellos, a los 
nahuas, a los indígenas, a los que se les quiso aparecer la Virgen de Guada-
lupe y con los que quiso tener un vínculo especial. En el sermón se habla 
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de los nahuas como los primeros beneficiarios de la aparición, del consue-
lo y de la intermediación de la Guadalupana. Es “su tierra” (amotlalpan), 
“su casa” (amochan) y “su pueblo” o “su altepetl” (amaltepepan), a donde 
la “Mujer noble tlahtoani del cielo” vino a buscar a “sus amados”.29 En el 
sermón se establece, incluso, una clara línea divisoria entre lo que Jesús ha 
hecho por toda la humanidad al venir a la Tierra y lo que hizo Guadalupe, 
específicamente por los nahuas o mexicanos, al aparecérsele a Juan Diego 
y dejar una “copia” suya estampada en el ayate, con la finalidad de ayudar a 
sus hijos y sacarlos de “las tinieblas de la idolatría”.30 Cabe mencionar, tam-
bién, que el sermón declara firmemente que los nahuas sólo podrán gozar 
de todos estos beneficios si se comportan según lo que es del “agrado” de 
su madre; pues sólo así ella podrá evitar que su amado hijo tire sobre sus 
maceguales “su piedra, su palo”, es decir: “su castigo”.31

En segundo lugar, y esto es muy notable, en el sermón se enuncia con 
toda claridad la condición étnica de la Guadalupana como una mujer in-
dígena o macegual: “Ca oncan in itech in itilmatzin in iayatzin, in icnoma-
cehualtzintli Juan Diegotzin omocopintzino, omicuilotzino, ca yuhquima, ce 
macehualcihuatzintli omonexiti” (“Allí, en su manta, en el ayate del pobre 
macegual Juan Diego, ella se copió, ella se pintó, así como una mujer ma-
cegual se apareció”).32 

Al tener la intención de mostrar su condición de madre de los mexica-
nos y de mujer macegual, la Virgen tomó la decisión de aparecerse a Juan 
Diego vestida como tal: “ca omotemohui in ompa ilhuicacpa, ihuan ipan açi 
oquimotlaquenti in amotlaquentzin, ca omottac, omonexiti yuhquin ceme 
in amonantzitzihuan, ca yuhquima cetzin macehualcihuatzintli motla-
quentitzinotica” (“descendió de allá del cielo y, al llegar, se vistió con la 
ropa de ustedes. Se vio, apareció semejante a una de las madres de uste-
des, como una mujer macegual así está vestida”).33

La importancia que se da en el sermón a la vestimenta que portaba la 
Virgen durante la aparición no es casual, pues se resalta también que esta 
es la forma en que quedó estampada su “réplica” en el ayate de Juan Diego.

 
Ca çan noyuhqui ipan aci ipantzinco, oneltic, omochiuh in amotlaçomahuiz-
mexicanantzin, in tepeyacac ichpochtzintli, in iquac otlaçotic, otlacauh in 
ichalchiuhyollotzin, oquimonequilti in nican amochan, amotlalpan ohualmo-
huicac inic amotepantlatocatzin mochiuhtzinotiez, ca omotemohui in ompa 

2021. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/731/devociones_religiosas.html



107

Berenice Alcántara Rojas · Adán Cabrera Vázquez

ilhuicacpa, ihuan ipan açi oquimotlaquenti in amotlaquentzin [...] in yuh 
anquilmoltilia ipantzinco in itlaçomahuizixiptlatzin.

Así también, con felicidad, en ella se verificó, ocurrió, cuando su Amada y 
Maravillosa Madre Mexicana, la Doncella del Tepeyac, gracias a su preciosa 
voluntad de chalchihuitl, quiso venir aquí a la casa de ustedes, a la tierra de 
ustedes para convertirse en su intercesora. Descendió de allá del cielo y se 
vistió con las vestimentas de ustedes, [...] así la ven ustedes en su amada y 
maravillosa réplica [imagen].34

Esta descripción de la aparición de la Virgen de Guadalupe y la forma 
en que decidió ataviarse intentaba reorientar la percepción del auditorio 
que contemplara la imagen, afirmando, tal y como ocurre hoy día, que la 
Virgen se apareció adoptando una fisonomía indígena y que así quedó es-
tampada su imagen. Promover, encauzar y reforzar el culto a esta imagen 
sagrada, venerada en el santuario del Tepeyac, es uno de los principales 
objetivos del sermón, como también puede apreciarse en los ejemplos con 
los que finaliza. Allí nos encontramos, entre otros, con la historia de una 
mujer que estaba muy enferma y que, luego de haber ido a postrarse ante 
la imagen guadalupana y de beber del agua que brota en su manantial, 
obtuvo milagrosamente su curación.35

Conclusión

La historiografía guadalupana afirma que este culto creció entre las pobla-
ciones indígenas en el siglo xviii, gracias al impulso que le diera la Iglesia 
y, en particular, la Compañía de Jesús. De ser esto así, el sermón del ms. 
1493 parecería confirmarlo. Este sermón, de momento aún en proceso de 
estudio, fue elaborado para ser predicado, en su totalidad o en parte, ante 
feligreses indígenas durante los festejos guadalupanos, como parte de las 
misiones itinerantes que realizaban los padres de la Compañía por mu-
chos pueblos y ciudades de los valles centrales de México. Y este sermón, 
junto con su versión hermana dentro del ms. 1481, son los dos primeros 
textos en lengua náhuatl, y de momento los únicos que se conocen, en los 
que la Guadalupana aparece plenamente caracterizada como una mujer 
indígena y con la denominación de “Nuestra Amada y Maravillosa Madre 
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Mexicana”. Detrás de todas las elecciones tomadas por el autor del sermón 
revisado están los propios nahuas y sus formas de concebir, de dirigirse y 
de rendir culto a la “Doncella del Tepeyac”. Los textos cristianos en lenguas 
indígenas no sólo denotan las pretensiones de sus autores, sino también 
lo que demandan o “necesitan” sus oyentes. Obras como estas se crearon 
en un diálogo permanente entre los ministros de la Iglesia y sus feligresías 
indígenas.36
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* El presente trabajo es un avance de una investigación mayor aún en proceso llevada 
a cabo en el marco del proyecto “Sermones en mexicano. Catalogación, estudio y 
traducción de sermones en lengua náhuatl del siglo xvi de la Biblioteca Nacional 
de México”, Instituto de Investigaciones Históricas, Universidad Nacional Autónoma 
de México (dgapa-papiit IN401018). Agradecemos el apoyo recibido a la Dirección 
General de Asuntos del Personal Académico por medio del Programa de Apoyo a 
Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica.
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José de los Naturales, en el convento de San Francisco de México, fray Francisco de 
Bustamante predicó en contra de la promoción del culto guadalupano. Por este moti-
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